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CAPÍTULO UNO


 


 


Me sumerjo, mi pelo formando un halo rubio ceniza en el agua a mi alrededor, mi cuerpo cortando el océano con la facilidad de algo en sintonía con sus profundidades, retorciéndose, ágil y atlético, mientras nado. El agua cerca de la isla es cristalina, permitiéndome ver hasta el fondo del océano, mostrándome el coral y la belleza de los peces que nadan entre él.


Incluso si no fuera clara, aún podría orientarme. El agua es ahora como una extensión de mí, y puedo sentir todo lo que se mueve dentro de ella, todo lo que la llama hogar. Hay un tiburón en algún lugar hacia el norte, merodeando y buscando comida, pero sé que no me molestará.


Si lo hiciera, sé que tengo el poder de hacerlo huir, de la misma manera que tengo el poder de sumergirme más profundo que nunca antes, la magia elemental dentro de mí permitiéndome respirar bajo las olas. Me he enfrentado a kraken y he salido con vida. Un tiburón solitario ya no se siente como la amenaza que una vez fue.


Pateo con fuerza, dirigiéndome hacia el fondo, donde el coral forma arcoíris de color, pequeños peces dardean entre él. Su belleza forma estructuras extrañas que no tienen nada que ver con las construcciones humanas.


Un trozo se ha desprendido. Es dorado y en forma de panal, algo hermoso e intrincado, sí, pero también algo que está muriendo ahora que está separado del conjunto. Lo recojo, poniéndolo en la bolsa de red que normalmente uso para recoger mejillones o almejas.


Nado de vuelta hacia la superficie, empujando con mis pensamientos las corrientes a mi alrededor para que me impulsen, dejándome deslizar sin esfuerzo hacia arriba hacia la forma esperada del barco.


Rompo la superficie hacia la luz del sol, sin jadear por aire como lo habría hecho antes, sino respirando suavemente mientras me subo por el costado del barco.


Darius está allí tumbado en el fondo de la embarcación, tan guapo que casi duele, su pecho delgado y musculoso desnudo bajo el sol, su pelo oscuro atado hacia atrás, sus ojos sombreados por la tormenta mirando las nubes como si se preguntara si podría empujarlas de un lado a otro. Posiblemente podría. Las tormentas son la afinidad de Darius, como el agua es la mía.


Por supuesto, en el momento en que me subo al barco, sus ojos pasan de las nubes a mí, una suave sonrisa jugando en sus labios que probablemente nunca permitiría alrededor de nadie más. Llevo un bañador de dos piezas pálido, pero la vista de sus ojos sobre mí me hace ponerme una túnica blanca encima, simplemente porque sé que no tenemos tiempo para las cosas que promete esa sonrisa.


Le muestro el coral que encontré.


—Había olvidado lo hermoso que puede ser allá abajo —digo.


Me da otra mirada prolongada.


—Desde donde estoy, el mundo es lo suficientemente hermoso aquí arriba —dice.


Me río porque no puedo evitarlo.


—¿Y qué has estado haciendo mientras yo estaba allá abajo? ¿Jugando con las nubes otra vez?


—Tú eres la que necesita más práctica con las nubes, Seraphina —señala Darius—. El verano casi ha terminado. Es casi hora de que nos dirijamos a Stormhold.


Puedo escuchar la emoción en su voz. Stormhold es el segundo campo de enseñanza dentro del Salón Elemental que produce elementalistas para el Reino de Lumina. Ambos pasamos por Nautica el año pasado, dominando el elemento del agua. Yo tenía la ventaja allí, con el control sobre el agua viniendo naturalmente a mí. En Stormhold, donde el enfoque está en el aire, Darius es el que promete sentirse más en casa.


Los pensamientos de hogar me hacen mirar de nuevo hacia la orilla. Estamos un poco alejados de la tierra pero no cerca del océano profundo. El pueblo de Aester se aferra allí como una lapa a la orilla, entre el azul profundo del mar y el verde de las palmeras más atrás en la isla. Las casas son de madera y parecen tan pequeñas ahora que he visto las vastas estructuras de piedra del Salón Elemental.


Mientras Darius se pone de pie, extendiéndose hacia mí, un susurro de aire corre por mi piel en respuesta a sus poderes, secando las gotas de agua que se aferran a mí como diamantes. Esto es algo que él me ha enseñado a hacer porque no he estado ociosa durante el verano, pero aún así, hay algo íntimo en que sea él quien lo haga.


Se acerca aún más, sus labios rozando los míos. Sería tan fácil ir más allá. En su lugar, me echo hacia atrás con una sonrisa.


—Ahora no. Nos estarán esperando en tierra. Es nuestro último día aquí, después de todo.


Darius hace una mueca, y no solo por la perspectiva de lo que ambos nos estamos perdiendo al volver ahora. Puede que este sea mi pueblo y que mi familia me haya recibido con los brazos abiertos, pero eso no significa que lo mismo se aplique a él.


—Vale —dice—, pero tú te encargas de proporcionar el viento para la vela de vuelta.


Es un desafío y estoy encantada de aceptarlo. Me siento en la popa del bote, extendiendo mis sentidos hacia el aire. Un elementalista tendrá más afinidad con un elemento que con los demás, pero podemos aprender a trabajar con los cinco: agua, aire, fuego, tierra y espíritu. Hay formas de movimiento y pensamiento, y ocasionalmente palabras, diseñadas para guiarnos en el control de los elementos.


He estado trabajando con Darius desde que nos fuimos juntos para el verano, tras aprobar nuestro primer año en el Salón Elemental. Ha sido una actividad más que compartir en nuestros viajes, y he aprendido mucho más de él de lo que podría haber aprendido de cualquiera de los polvorientos libros de las bibliotecas.


Lo que significa que me resulta bastante fácil extender mi mente y llenar la vela de aire, empujándonos suavemente de vuelta hacia la orilla. Hago un poco de trampa, usando las corrientes para guiarnos de aquí para allá, asegurándome de que no nos enganchemos en ninguna de las rocas en el camino, pero creo que eso simplemente demuestra mi control, ser capaz de usar dos elementos a la vez.


Más cerca de tierra, Aester no tiene tan buen aspecto. Puedo ver el daño en muchas de las casas, aún no completamente reconstruidas. Puedo ver el lugar quemado donde antes había una vivienda. Puedo ver la cadena a través de la boca del puerto ahora, diseñada para frenar a cualquiera que no sea bienvenido. Eso no estaba allí cuando me fui por primera vez, y me entristece verlo tanto como me duele ver el daño al pueblo.


Los barcos de asalto del reino sureño de Umbrae atravesaron el Velo de Tormentas antes del verano, pasando a través del interminable cinturón de tormentas mágicas que divide nuestros dos reinos. Hay historias sobre el daño que causaron a lo largo de las costas de las cadenas de islas de Lumina.


Amarro el bote y me dirijo a tierra con Darius a mi lado. Puedo verle ignorar estudiadamente las miradas a menudo hostiles que los aldeanos le dirigen. Para mí es más difícil ignorarlas porque sé cuánto deben herirle. Él es umbrano, habiendo escapado del duro sistema bajo el mando de su emperador para llegar al Salón Elemental. Para mí, eso significa que tiene tantas razones para odiar las acciones de Umbrae como cualquiera, pero parece que la mayoría de la gente no piensa como yo. No le conocen como yo.


Nos dirigimos a la cabaña que alberga a mi familia. Mi padre está frente a ella, trabajando en tejer una red de pesca. Mi madre está cerca, golpeando ropa contra una roca para limpiarla. Hay pescado cocinándose sobre un fuego al aire libre. Siempre hay pescado cocinándose en Aester. La generosidad del mar es lo que sostiene al pueblo.


Mi padre levanta la mirada y me sonríe, aunque la mirada que le da a Darius es menos amistosa. Es un hombre grande como un oso, su cuerpo endurecido por años de trabajo en el océano. La mirada de mi madre a Darius es abiertamente hostil, aunque lo disimula un momento después. Ella es delgada y rubia con ojos azules penetrantes y una tez clara que refleja la mía.


—Seraphina —dice mi padre—, ¿pescaste mucho en el agua?


—En realidad no estaba pescando ni buceando en busca de almejas hoy, padre —digo.


Él sonríe. —Bueno, está bien. Todavía estamos secando todo el pescado de la última vez que fuiste a pescar.


Ahora que puedo sentir a las criaturas del agua y tengo control sobre el agua misma, pescar se ha vuelto mucho más fácil de lo que era mientras crecía. He estado en casa solo una semana, pero en ese tiempo me he asegurado de que el pueblo tenga más que suficientes reservas de pescado para mantenerse durante el tiempo que sea necesario para reconstruirse completamente.


—Así que solo estabas allí fuera con él —dice mi madre con otra mirada poco amistosa hacia Darius—. Eso no está bien, Seraphina. La gente hablará.


—Madre, ¿no puedes ser amable con Darius por una vez? —pregunto—. Él no ha hecho nada para herirte.


—Pero los suyos sí —espeta mi madre.


Puedo sentir que se está gestando una discusión, una que Darius interrumpe poniendo una mano sobre mi hombro.


—Te esperaré en la barca —dice. Claramente no quiere causar más fricción aquí en el pueblo. Pongo mi mano sobre la suya brevemente. Sé cuánto deben dolerle las miradas y los comentarios. Aun así, le dejo ir. Necesito despedirme de mi familia antes de que volvamos al Salón Elemental para otro año de entrenamiento.


—Deberías dejarle marchar solo —dice mi madre—. Podríamos concertar un matrimonio para ti aquí.


—¿Como hicisteis antes? —exijo. Antes de que fuera al Salón Elemental, querían casarme con un comerciante local. Ese era todo el valor que mi madre veía en mí—. Madre, ya hemos pasado por esto. Darius no es una amenaza; si acaso, quiere ayudar. ¿No puedes aceptar que le quiero?


Ya conozco la respuesta a eso. Mis padres han dado hospitalidad a Darius, pero le han hecho dormir en una cabaña separada, supuestamente para proteger mi virtud o al menos para evitar que los otros aldeanos hablen demasiado sobre nosotros. Tengo la sensación de que en parte es porque a mis padres simplemente no les gusta que tenga una relación con alguien de Umbrae.


—Tu madre tiene razón —dice mi padre. Levanta las manos rápidamente para evitar mis argumentos—. Bueno, no sobre el chico. Si tengo algún problema con él, es simplemente la protección de un padre. Pero podrías quedarte aquí, Sera. Con todo lo que has aprendido podrías hacer mucho bien aquí. Y apenas te hemos visto; solo has estado una semana más o menos.


Todo eso es cierto. Sé que podría quedarme aquí; sería tan fácil. Ahora soy una iniciada entrenada, con dominio sobre el agua, un tatuaje serpenteante en mi brazo izquierdo que proclama mi graduación de Nautica, la academia del Salón Elemental dedicada al agua.


En un pueblo pesquero como este, podría marcar una verdadera diferencia en las vidas de las personas con las que crecí. Y sí, no he estado aquí mucho tiempo. Darius y yo viajamos por gran parte de Lumina durante el verano, intentando ayudar donde pudimos con las secuelas de las incursiones de Umbra.


Pero sé que tengo que irme. Debo hacerlo. No puedo simplemente abandonar el Salón Elemental ahora cuando aún queda tanto por aprender.


—Tengo que volver, padre —digo—. He dominado un elemento, pero aún quedan cuatro más. Puedo ayudar a la gente mucho más como una maestra elemental completamente entrenada que como una simple iniciada. Aquí, puedo ayudaros a pescar unos cuantos peces más, pero Lumina necesita gente con el poder de cambiar el mundo.


—No hay nada malo en pescar —dice mi padre. Se levanta y me abraza—. Pero lo entiendo. Tienes el potencial de hacer mucho. Estoy muy orgulloso de ti.


Mi madre me abraza después de él.


—¿Estás segura de que no puedes quedarte? Deja el control de los elementos a quienes están destinados a hacerlo.


—Yo estoy destinada a hacerlo, madre —respondo—. Por eso tengo que volver.


Es difícil alejarme de ellos, sabiendo que no los veré al menos durante otro año. Sabiendo que con los peligros del entrenamiento siempre existe la posibilidad de que no los vuelva a ver en absoluto. El Salón Elemental no es blando con los que se entrenan en él.


Pero debo hacer esto.


Me dirijo hacia la barca. Darius me está esperando en ella. No parece preocupado por las reacciones de mis padres. Si acaso, parece aliviado, aunque eso podría ser simplemente porque sabe que nos vamos.


—¿Estás lista? —me pregunta.


No hemos cogido nada del pueblo. Podemos pescar cuando necesitemos comer. Podemos transmutar el agua a nuestro alrededor para hacerla potable cuando necesitemos beber. Mis pensamientos están con mi familia, pero solo algunos de ellos. La mayoría están pensando en Stormhold y lo que nos espera allí a ambos.


Tengo un elemento completamente nuevo que dominar, y Stormhold es el lugar para hacerlo.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


El océano se extiende a nuestro alrededor.


Cuando viajé a Nautica anteriormente, fue un trayecto angustioso, una prueba para determinar si era digna de entrar en el Salón Elemental. El viaje a Stormhold resulta más sencillo gracias a mi control sobre las corrientes y la habilidad de Darius para manipular el viento.


Navegamos de día. Por la noche contemplamos las estrellas juntos, tumbados en el fondo del bote. No disponemos de lujos. Yo soy hija de pescadores, mientras que Darius es un fugitivo de las oscuras academias de Umbrae. No necesitamos comodidades. Estamos en paz mientras navegamos hacia el este a lo largo de la cadena de islas y luego hacia el sur en mar abierto.


Finalmente, Stormhold aparece en el horizonte. Cuando lo veo, me quedo boquiabierta.


—¿Estás viendo lo mismo que yo? —le pregunto a Darius, porque una parte de mí quiere creer que simplemente he perdido el juicio, que no puedo estar viendo lo que tengo delante.


—Lo veo —dice Darius, con la voz llena de asombro. Durante varios minutos dejamos que el bote vaya a la deriva, simplemente contemplando el lugar donde pasaremos el próximo año.


Frente a nosotros hay una gran isla, dominada por una sola montaña tan alta que las nubes se forman por debajo de su cima. Eso ya sería impresionante, pero no es lo que llama nuestra atención.


No, es la isla más pequeña que parece flotar en el aire, atada a la cima de la montaña por grandes cadenas, con una fortaleza de piedra blanca construida sobre ella, un castillo flotando en las nubes. Es algo que debería ser imposible, pero está ahí, un testimonio del poder elemental en una escala que empequeñece todo lo que había imaginado.


Una pregunta me viene a la mente.


—¿Cómo llegamos hasta allí arriba?


—No lo sé —dice Darius—. Quizás se supone que debemos escalar la montaña y trepar por las cadenas.


Si es así, será una prueba física que nos llevará al límite. La cima de la montaña está azotada por tormentas, con rayos que la golpean a intervalos aparentemente aleatorios. Las cadenas son enormes, pero no puedo imaginar cómo alguien podría trepar por ellas sin arriesgarse a caer hasta las oscuras aguas de abajo. Quizás con mi dominio del agua ahora podría sobrevivir a tal caída en el océano, pero sigue siendo algo que preferiría no probar.


—Todo es una prueba —digo, recordando las palabras del reclutador que me encontró por primera vez e identificó mi talento. Es un simple hecho de la vida que siempre nos están poniendo a prueba, estableciendo desafíos potencialmente peligrosos, asegurándose de que hayamos desarrollado las habilidades y el control que necesitamos sobre los elementos. Un maestro elemental tiene suficiente poder para cambiar el mundo que le rodea. ¿Es tan sorprendente que la academia que los entrena no se contenga con sus exigencias?


Entonces, ¿la prueba aquí es simplemente si tenemos la resistencia para la escalada? ¿O es algo más?


—Tal vez haya otra forma de subir —digo—. Necesitamos acercarnos más.


Guiamos nuestro pequeño bote hacia la isla —la más grande que descansa sobre el agua—, sacándolo a una playa donde parece que se han dejado muchos más botes a medida que otros han llegado. No hay nadie alrededor, pero hay un sendero que lleva desde la playa hasta la base de la montaña. Darius y yo seguimos ese sendero, con piedras crujiendo bajo nuestros pies mientras subimos más allá de una corta línea de árboles, hasta un punto donde el sendero se bifurca y continúa todo el camino hasta la ladera de la montaña.


Hay algo allí, una estatua o un monumento quizás. Parece intentar capturar la forma retorcida y amorfa de la tormenta de viento. Algo en ella parece alcanzar la isla encadenada en lo alto, como si pudiera extenderse y tocarla. ¿Está allí como una forma de darnos la bienvenida o quizás como una advertencia? Pongo mi mano contra su piedra y siento el pulso de poder dentro de ella.


Sé entonces, tan seguro como puedo sentir mi propia respiración, que hay algo mágico en esta estatua.


—Deberíamos empezar a subir la montaña si vamos a ir —dice Darius—. No me gustaría estar en sus laderas después del anochecer.


—Espera —respondo—. Hay algo en esta estatua. Mira, hay marcas alrededor de su base.


Hay runas allí que no puedo leer, pero su mera presencia indica que esto es más que simplemente un marcador. También lo indica la sensación de poder elemental que la recorre.


—Estas son marcas del viento —dice Darius. Se agacha, mirándolas fijamente—. Esta sugiere un viento que viene del este, pero esta sugiere una tormenta que viene del norte. ¿Se supone que esto es algún tipo de indicación del clima? —Sacude la cabeza—. No, eso no tiene sentido. No todo a la vez.


Se me ocurre una posibilidad.


—¿Podrían ser instrucciones? ¿Qué pasaría si hiciéramos que el viento golpeara la estatua de las formas que implican las runas?


—Probablemente nada —dice Darius—. Es una estatua.


Mi instinto, sin embargo, me dice que es mucho más que eso. Que esta es la prueba, no la subida a la montaña. Que la academia nos ha ofrecido una forma obvia pero difícil de llegar a Stormhold, escalando una montaña y luego avanzando por las cadenas, pero ¿y si también nos ha ofrecido un atajo?


—Vamos a intentarlo —insisto—. Quizá no ocurra nada, pero no perdemos nada por probar.


Darius asiente.


—De acuerdo. Lo haré. Dame la mano y sigue mis movimientos.


Siento la presión de su piel contra la mía al tomarle la mano. Le veo concentrarse un segundo, y entonces noto cómo el viento se agita, el aire manipulado en brisas precisas y dirigidas. Sumo mis esfuerzos a los de Darius, ayudándole a trabajar en la secuencia establecida alrededor de la base de la estatua.


Me pregunto si solo estamos perdiendo el tiempo, si he malinterpretado el propósito de la estatua. Entonces, de repente, algo parece encajar.


El viento nos agarra como una mano gigante, la brusquedad del movimiento resulta impactante y aterradora.


Hay un remolino ahora, lo suficientemente poderoso como para desgarrarnos, y sin embargo no me siento en peligro mientras nos levanta del suelo, llevándonos hacia arriba y arriba. Siento el viento pasar a mi lado, mi agarre de la mano de Darius es el único punto de estabilidad en una carrera de movimiento por lo demás caótica. Puedo sentir mi corazón en la garganta, latiendo cada vez más rápido.


Veo que nos llevan hacia la isla de arriba, el suelo ahora tan lejos que es imposible imaginar cómo sería caer desde esta altura. Puedo ver nuestro barco, pero ahora es una mota, como el juguete de un niño en el panorama más amplio del océano.


Finalmente, siento el suelo firme bajo mis pies una vez más. La sensación de viento apresurado pasa, y entonces Darius y yo estamos de pie junto a una estatua casi idéntica a la de abajo, solo que ahora no miramos hacia arriba a la montaña sino hacia abajo. Estamos en la isla flotante, tan por encima del mundo que apenas parece real.


La fortaleza de piedra blanca se extiende por la isla flotante, sus torres unidas por pasarelas del mismo mármol, muchas de sus estructuras perforadas para permitir que el viento pase a través de ellas. Toda la estructura parece suspirar y cantar con cada susurro del aire, afinada como podría estarlo un instrumento.


Una figura está de pie frente a nosotros, vestida con una túnica azul. Es alto, con la cabeza afeitada y de aspecto severo, sus ojos brillan de inteligencia. Nos tiende túnicas similares mientras nos acercamos, estas en el blanco de los iniciados. Cojo una y de repente me siento agradecida por ella porque ahora me doy cuenta de que el viento hace que este lugar sea mucho más frío de lo que era en Nautica.


—Soy el Maestro Elemental Wisp —dijo—. Mostradme las marcas que obtuvisteis al completar Nautica.


La orden es repentina y dicha sin calidez. Me doy cuenta de que esta es otra parte de la prueba, asegurándose de que estamos destinados a estar aquí. Me pregunto qué pasará con cualquiera que intente entrar sin las marcas adecuadas.


Me descubro la muñeca, mostrando el tatuaje serpenteante que cobró vida por orden de la Maestra Elemental Halan, la líder de Nautica. Un serafín parecido a un delfín nada en el corazón, enrollándose alrededor de la forma de un leviatán, con un anillo de gotas de agua en mi muñeca. La marca de Darius es diferente, un rayo en su pecho. Cada una refleja nuestras experiencias en la primera parte del Salón Elemental. Ambas parecen ser suficientes para el Maestro Wisp.


—Bienvenidos a Stormhold, Iniciados. Id y orientaos, encontrad habitaciones en los dormitorios. Las clases comenzarán mañana.


No nos da más bienvenida ni información que esa. Como de costumbre, parece que debemos averiguar muchas cosas por nosotros mismos. El reino no necesita autómatas sin cerebro como elementalistas. Más bien, quiere figuras con el poder y el ingenio para lidiar con cualquier situación que se les presente. Se espera que seamos autosuficientes.


Darius y yo comenzamos a mirar alrededor de la fortaleza. No tardamos mucho en encontrar el espacio principal para la enseñanza: un vasto anfiteatro cubierto, cuyo techo parece estar construido con una especie de panal de metal que me recuerda al coral que encontré en casa. Encontramos el refectorio, flanqueado por estatuas de criaturas aéreas, donde muchos estudiantes ya están empezando a reunirse. Veo caras familiares allí. Algunos llevan túnicas blancas, mientras que otros visten su propia ropa. Unos pocos llevan la túnica blanca abierta para revelar cualquier atuendo noble que lleven debajo, obteniendo lo mejor de ambos mundos.


—¡Aquí estáis! —Aria corre hacia adelante con su velocidad y entusiasmo habituales para abrazarme, su pelo rojo fuego cortado corto—. Estaba preocupada de que no lo lograseis.


Aria ha sido parte del mismo círculo de elementalistas que yo casi desde el inicio de mi tiempo en el Salón Elemental. Es brillante y divertida, y parece fundamentalmente incapaz de quedarse quieta.


Nissa se une a nosotros, con su pelo oscuro trenzado y sus ropas cruzadas por cinturones que sostienen bolsas, cada una presumiblemente conteniendo algún objeto relacionado con la curación. Nos sonríe a ambos, aunque hay una tristeza en sus ojos oscuros que no estaba presente en Nautica.


—Qué bien estar de vuelta en el Salón Elemental —dijo—. ¿Ya habéis encontrado todo?


—Aún no —dijo Darius.


Aria, como siempre, se apresura a proporcionarnos toda la información que necesitamos. Nunca parece hacer nada a menos que sea a toda velocidad, incluso hablar.


—Los dormitorios de las chicas están justo por allí. Creo que los de los chicos están por allá. La biblioteca es esa torre de ahí. Es increíble, mantienen un vórtice en el centro, así que los pergaminos y libros simplemente flotan y tienes que concentrarte para bajar lo que quieres.


Suena impresionante, aunque poco práctico. La mayoría de nuestro pequeño grupo está allí: Cara, una chica llamada Vesparia, algunos más. Sin embargo, una figura brilla por su ausencia.


—¿Orion no está aquí? —pregunté, intentando que sonara casual.


—Aún no —dijo Nissa.


Parece imposible que no esté aquí. ¿Simplemente no ha llegado aún o le ha pasado algo desde que dejamos Nautica? Sus padres estaban empeñados en empujarle a un matrimonio acorde a su estatus como uno de los nobles más importantes del país. La propia hija de la reina parecía estar interesada en él. ¿Es posible que las exigencias de su posición nobiliaria le hayan impedido volver?


Una punzada de arrepentimiento atraviesa mi corazón ante ese pensamiento. Espero que esté aquí. Sé lo mucho que significa para él. Y le echaré de menos si no está.


Miro a Darius.


—¿Qué tal si vamos los dos a buscar sitio en los dormitorios y luego nos vemos en la biblioteca?


Él asiente. Puedo verle mirando alrededor, intentando hacerse una idea del lugar. Parece más feliz y más a gusto de lo que estaba en Nautica. Stormhold es un lugar para gente como él, y una afinidad con la tormenta corre por sus venas. Sé que está ansioso por explorarlo.


Me apresuro, dirigiéndome a los dormitorios. No tardo mucho en encontrarlos: extraños edificios con forma de vela que parecen cortar el viento que azota todo aquí. Elijo una habitación vacía en uno, cogiendo la llave que cuelga en la parte trasera de la puerta y reclamándola como mía.


Salgo de nuevo, buscando ahora la biblioteca, caminando por los senderos de Stormhold. La mayor parte parece estar abierta a los elementos, con el viento aparentemente interminable. Hay espacios que están cerrados, pero es obvio que gran parte de nuestro entrenamiento tendrá lugar al aire libre. Camino por una de las pasarelas que se extienden entre un par de edificios.


Entonces soy consciente de la sensación de que alguien me está observando. Miro alrededor, intentando averiguar quién está ahí. Justo cuando lo hago, una ráfaga de viento me golpea en el pecho, con la fuerza suficiente para hacerme tambalear, de modo que me siento caer del borde de la pasarela. Es una larga caída hasta el suelo, más que suficiente para aterrorizar mi corazón. El instinto me hace extender la mano, agarrándome al borde de la pasarela. Me aferro a ella apenas, mis músculos gritando por el esfuerzo.


Miro alrededor y veo una figura allí, vestida de negro y gris al estilo Umbra. Es delgado y de pelo oscuro, y su cara es una que pensé que nunca volvería a ver después de que intentara matarme en Nautica.


Ash.


Cuando lo conocí, Ash era solo un arrogante estudiante noble en Nautica. Rápidamente se convirtió en un rival, luego en un enemigo. Finalmente, decidió unirse a los Umbrae, porque le prometieron el estatus que nunca podría conseguir en el Salón Elemental.


Ahora, parece que lo han enviado de vuelta para causar estragos. Envía otra ráfaga de aire en mi dirección, de modo que apenas puedo aferrarme. Entonces se acercan otros. Aria está allí, corriendo por la pasarela.


—Aguanta, Sera, te tengo.


Agarra mi brazo, ayudándome a subirme de nuevo a la pasarela.


—¿Qué ha sido eso? —preguntó—. ¿Te has resbalado? Tienes que tener cuidado aquí.


—No he sido yo —dije—. Ash está aquí.


—¿Dónde? —preguntó Aria, mirando alrededor con repentino miedo—. ¿Estás segura? Eso no es posible, ¿verdad?


Miro alrededor buscando a Ash, pero ya se ha ido.


—Estaba aquí —dije—. Intentó matarme.


La verdadera pregunta es, ¿qué está haciendo aquí cuando fue expulsado del Salón Elemental? ¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Cómo ha entrado?


¿Y cuáles son sus planes ahora?




 



CAPÍTULO TRES


 


 


No estoy segura de si los profesores me creen sobre la presencia de Ash, pero al menos prometen que buscarán a cualquier intruso. Sé que es lo mejor que puedo conseguir por ahora.


Darius se muestra menos optimista al respecto.


—Lo encontraré —promete mientras ambos miramos hacia el borde de la isla, el vasto precipicio que se abre hacia el mar—. Lo encontraré y lo arrojaré desde el borde de esta isla.


Puedo ver que habla en serio. Hay un tono peligroso en su voz. Pongo una mano en su brazo.


—Estoy bien, Darius. Ya se ha ido.


Espero que sea cierto, pero sin conocer los planes de Ash, es imposible estar segura.


—Vamos. Tenemos que ir a la biblioteca.


Darius asiente y juntos nos dirigimos hacia la torre. Es alta y de paredes blancas, pero lo más impresionante es el tornado que parece elevarse permanentemente desde su techo hacia el cielo, formando las nubes en un vórtice sobre ella.


Al entrar, vemos que el tornado se eleva a través de toda la torre y que, en lugar de estar en estanterías, los libros están atrapados dentro del tornado, girando y arremolinándose con su poder. De alguna manera, ninguno se está desgarrando como cabría esperar. Quedan suspendidos y, mientras observo, veo a una estudiante atraer uno de ellos usando poder elemental.

